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se volvió ràpidamente y vigilo íodos los movimieníos 

del foragido, éste iba acercàndose lentamente y con 

cara de comerse crudo a Tom Hassin. 

Los jugadores de poker y los bebedores se fueron 

separando hasta dejarlos frente a frente. 

El foragido sacó su Colí mientras decía: 

—Vas a morir cana... 

Sus palabras fueron cortadas por el mensaje de 

mueríe que vomiraron los Colis de Tom, el foragido 

dejó caer los suyos, se llevó las manos al pecho, se 

tambaleó y... jPum! cayó al suelo. (Era todo un ar-

tista dramàíico el «malo.») 

Tom que dispuesto a matar no le venia de uno 

exclamo: Todos habéis vista que lo he inatado en de-

fensa pròpia; si algu.no quiere seguir la misma suerle 

que diga lo contrario. Nadie se movió, excepto el 

cow-boy que disparo su revòlver sobre Tom, pero 

como era natural, éste vió la intención y pudo esqui-

var el tiro, al propio tiempo que dejaba seco al cow-

boy de un certero balazo, después prosiguió su laío-

so discurso: Pasen, senores, pasen, y al que le falte 

alguna onza de plomo, no tengo inconveniente en 

dàrsela, ahora ya està vengada la muerfe de mis pa-

dres, que aprendan los que van luera de la Ley y 

quieren ponerse en el camino de Tom Hassin —diri-

giéndose a Tom A Thero dijo: Saca esta carrona de 

aquí y sirve horchata, gaseosas y leche para todos, 

vacía antes los bolsillos de Jhon Shinger, porque es-

tamos al final de mes y no tengo suelto. 

Todos celebraron la ocurrència de Tom y bebie-

ron hasta mas de media noche, cuando íodos estaban 

durmiendo la borrachera (???) Tom se marcho en 

busca de màs aveníuras. 

-Cmfide^aas de i^adm^ada 
(de la primera pag.) 

vaja, las cargas de la caballería extranjera. cCuàl fué el 

resultado? Al dja siguiente nadie peleaba; los madrile-

nos eran cazados como alimanas, y al número de los 

que murieron en la lucha hubo que anadir el de los 

asesinados, como castigo a la heroica población, por 

haber pretendido hacer la guerra a los màs expertos 

guerreros del mundo sin màs organización ni màs ins-

trucción que su amor a la Patria. 

—Todo eso està muy bien, pero puedes estar se-

guro —interrumpe Darío— de que lo mismo hubiesen 

vencido los franceses a media docena de regimientos 

organizados. 

—Te equivocas; y, vas a verlo: Aquellos ejércitos 

invencibles, después de dominar Madrid se extendie-

ron por toda Espana. Los pechos espanoles se opusie-

ron por todas partes sin éxito a las bayonetas france-

sas y la nación fué siendo ràpidamente dominada. Pe-

ro un general, Castanos, los esperaba en Andalucía. 

Los franceses, a las ordenes de uno de sus mejores ge-

nerales, Dupont, se dirigían a Càdiz cuando se trope-

zaron con las bien preparadas tropas de Castanos. In-

tentaron abrirse paso, pero entonces luchaban contra 

tropas y no contra valientes incontrolados. A uno y 

otro lado peleaban divisiones organizadas con sus ge-

nerales a la cabeza. 

— cY que ocurrió? — pregunta, ya interesado, 

Darío. 

—Lo natural cuando los que luchan son espanoles 

y estàn bien dirigidos que, sin apenas bajas, obligaron 

a rendirse a aquellos que habían luchado victoriosa-

mente en toda Europa. «Le entrego esta espada —dijo 

Dupont a Castanos — victoriosa en cien combatés». Y 

el mundo entero se asombró ante el hecho extraordi-

nario de que las tropas de Napoleón hubiesen podido 

ser vencidas. cQué opinas ahora, Darío? 

—Pues... que no me importa ya tener que hacer 

guardias, ni estar fuera de mi casa. 

—Tienes razón. El servicio militar nos interesa a 

todos y lo hacemos en beneficio nuestro. Reconozco, 

que si hace siglo y medio tuvo importancia la discipli-

na, la iastrucción y la organización, entonces que se 

puede decir luchaban con armas de juguete, ahora que 

lo mismo te pueden destinar al servicio de un carro de 

combaté, que a una emisora de radio o a manejar difí-

ciles aparatós de precisión, todo esto tiene mucha, 

muchísima importancia màs. 

~&l\i<spas be i^emo 
Y tu hermano que aspiraba a un empleo en el 

Ayuntamiento iQué hace ahora? 

—Nada; ya obtuvo el empleo. 

fià 

—^Quién es un homicida? 

—El que mata a un hombre. 

—6Y un suicida? 

—El que mafa'a un suizo. 
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